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Paulos de SUSTÍ-iea. 

Huesca, imprenta y l i ­
brería de Jacobo María 
Pérez. 

En los partidos, en to­
das las administraciones 
áe correos y correspon­
sales del Giro mutuo 
La correspondencia fran­
ca de porte. Periódico polít ico l ibera l . 

Precios áe sascrieiéB, 

Huesca, por un mes. . 4-
reales. 

Partidos ' t> 
Los comunicados y 

anuncios se insertarán á 
precios convencionales . 

Este periíVlico se p u ­
blica los martes, jueves y 
sábados. 

Muesca 15 de Setiembre. 

Hemos dicho y repetiremos mil veces 
que la empleomanía es el peor enemigo 
de la tranquilidad pública, y que esa cos­
tumbre, tan arraigada ya entre los par­
tidos políticos, de mirar mas á los an­
tecedentes, cuando no á la hipocresía 
política, que á la inteligencia, moralidad 
y celo de los que al servicio del E s ­
tado se dedican, y de reasumir todas 
las mejoras, con mucha pompa anun­
ciadas, en un simple cambio de n o m ­
bres en alguna de las secciones de la 
guia, acabará por enervar la fe del pue­
blo y por apagar sus creencias, únicas 
cosas que pueden conservar su dignidad j 
y su energía para resistir á los enemi- j 
gos de su prosperidad y su reposo. 

Por esta razón quisiéramos que eF go­
bierno que actualmente rige los desti­
nos del pais, se apoyase solo en los hom­
bres de buena voluntad que pagan y no 
cobran pensiones, ni rentas del tesoro 
público, y que estos, á fuer de libera­
les, de tolerantes, de verdaderos patrio­
tas que aspiran á la grandeza de su pais, 
al goce de las ventajas que proporcio­
na á los individuos la prosperidad de 
la sociedad, formasen una compacta 
falange, que se opusiese á la tiranía del 
gobierno, á la reacción de los gobernan­
tes, y á la anarquía y desorden de esa 
minoría turbulenta, que ora se cubra con 
el manto de un amor exagerado al pue-

JESSICA LA JUDIA. 

—Paes bien, sea asi. Alejándome obró en 
interés Je mi hija; estoy resuello á parür; pe­
ro cómo eludir la vigilancia del centinela que 
me guarda? 

-—Todo eslá previslo; también partirá con 
ligo, os encaminareis á Mosly, donde eslan s i ­
tuadas las avanzadas enemigas; pero guárdale 
de permanecer demasiado cerca de Grodno, que 
todavía está ocupado por nuestros soldados. Creo 
que conoces el pais. 
. —El Dios de Abraham me mostrará el me­
jor camino, dijo Isaao. Por otra parle, he ido 
bastantes veces á Mo -ly y á Grodno, y conozco 

blo y á la libertad, ora con la h ipócr i ­
ta máscara de la religión y del amor 
esresivo á lo que llaman orden, no hace 
mas que oponer obstáculos al progreso 
y al desarrollo de la verdadera libertad 
y de sus consecuencias. 

Contra esas dos clases de enemigos de 
la libertad y del progreso -porque ene­
migos del progreso#son todos aun­
que algunos afecten adorarlo- es con­
tra los que principalmente conviene que 
se forme una opinión respetable por su 
número y circunstancias. Contra esta cla­
se de hombres queremos formar la masa 
compacta de contribuyentes y patriólas 
amantes del orden y de la libertad, por-
cjue constituyendo estos la gran mayoría, 
y no pudiéndose hacer nada sin su be­
neplácito y consentimiento, contra su buen 
juicio se estrellarán, -s i están unidos y 
avisados- todas las tramas de los ene­
migos del progreso, del verdadero p r o ­
greso, de ese progreso que da por re­
sultado, paz primero, libertad después, 
y eomo consecuencia la prosperidad ma­
terial del pais, sin la que como tantas 
y tantas veces hemos dicho, es una qui­
mera ese perfeccionamieiUo moral á que 
según parece aspiran ciertos hombres 
en sus dulces sueños é ilusorios arroba­
mientos. 

Las desgracias pasadas nos han cura­
do de las dolencias del fanatismo de los 
arranques del entusiasmo; y en ese es­
tado de nuestro pueblo, que es el mejor 
para emprender y consolidar las refor-

perfeclamente estos caminos. 
— Pues bien, date prisa; apenas son ahora 

las siete, y tendrás un adelanto de doce horas 
cuando solo se haya echado de ver tu ausen­
cia, v si se advirtiese mas pronto, estamos harto 
ocupados para detenernos en correr tras un j u ­
dio fugado. Ah! otra advertencia: cuál es el es­
tado de tu bolsillo? Creo que mi trabajo y el 
del valiente que le espera merecen una digna 
recompensa. 

Isaac sacó suspirando la bolsa de Nathan, 
y el aposentador la vació en gran parte en su 
bolsillo. 

—Toma, dijo á Balafré, saliendo con Isaac, 
y deslizando en su mano el poco dinero que 
en su bolsón quedaba; marchad y procurad no 
ser vistos. Desde esta puerta trasera hasta el 
bosque apenas median cien pasos; corred cuan­
to podáis, porque á fe mia lo pasaríais mal si 
diesen con vosotros. 

mas, es en el que confiamos para que 
sin dejarse arrastrar por apariencias, por 
palabras, por promesas, se atenga sola­
mente á hechos materiales y tangibles, 
á hechos de prontos y eficaces resultados. 

Llamamos la atención del Sr. Gober­
nador de esta provincia, sobre la si­
guiente correspondencia que nos han d i ­
rigido de Bollaña. La situación especial 
de la villa de Ainsa, llave de aquella 
parte de la montaña, exige que se l o ­
men prontas y enérgicas medidas para 
evitar los inmensos perjuicios que se ir­
rogan al tráfico. 

Boltaña 9 de setiembre. 
Después de muchos dias que esta villa ha 

visto pasar llenos de desolación y de luto, por 
efecto del desarrollo, en ella, del terrible azote 
del cólera, me apresuro á comunicar á V. la 
satisfactoria noticia de que no obstante haber 
hecho algunas víctimas, ha evacuado esta villa, 
y con ello de hoy mas renacido la alegría 
en el corazón de sus agitados moradores. 

Si nos felicitamos por la desaparición déla 
epidemia reinante, no menos lo hacemos por 
haber visto el muy digno comportamiento que 
durante ella ha tenido el clero parroquial, que, 
arrostrando lodos los peligros de que se hallaba 
rodeado, prodigaba á los desgraciados enfer­
mos palabras de consuelo y llenaba con sin- ' 
guiar abnegación los deberes de su destino: asi 
mismo por el de los profesores del arte de 
curar, que, cwn asiduo cuidado y constante 
celo, no han desamparado un instante las ca­
beceras de aquellos infelices, y que, estudiando 
perennes, el variado curso de tan mortal en­
fermedad, han conseguido detenerla antes que 
entrára en su apogeo. No es menos laudable 

Los miró correr algunos instantes, y cuando 
los vió atravesar la llanura cubierta de nieve 
y perderse en la espesura del bosque, se dir i­
gió al alojamiento de Sencourt para informar­
se en qué estado se hallaban las relaciones de 
este con Jessica. 

Grande fue el enojo del coronel cuando su­
po por el capitán relator la fuga de Isaac v 
la deserción del soldado que le vigilaba. 

—Traidor! espera que perdonaré á su hija? 
No! por mi honor aseguro que esta pagará por 
él. Inducir á la deserción á los soldados de 
servicio! Su hija, según dicen, está dolada de 
encantadora belleza, no os degeis seducir, ca­
pitán, porque aun cuando fuese tan hermosa 
como la misma Venus, no habrá para ella con­
miseración ni piedad. ¿En qué oslado está el 
proceso? Habéis interrogado al aposentador? 

—Insiste en su primera declaración, y he aquí 
una carta que corrobora lo que ha asegurado; 
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el < interés que desde luego se lomó la j imia 
de sanidad de esta villa, que, con medidas 
enérgicas, ha conseguido poner coló al dolor 
que hubiera causado el complelo desarrollo de 
esla epidemia y los desórdenes consiguientes 
que se originarían, en una población falla 
de mavores recursos que los conlrarreslára. 
Cuanta' cooperación, en fin, ha sido nece­
saria al eíeclo, no la han escaseado los 
demás empleados y personas influyentes de la 
población que las he visto dominadas del me­
jor celo. ¡Y qué hubiera sido de este vecin­
dario, á no haber encerrado en sí, personas 
de tan nobles sentimientos y de una abnega­
ción tan marcada!!.... 

Pero, si vemos gozosos que han bastado 
para salir de tan allicliva situación, los recur­
sos y cuidados de estos habilanles, sin haber 
tenido necesidad de los que, si quiera polí-
licamenle, nos pudieran haber ofrecido, muy 
en su lugar, los pueblos que abrigaran senli-
mienlos de verdadera con vecindad, también 
nos hemos condolido al contemplar la conduc­
ía que por el contrario han observado los pue­
blos comarcanos; los cuales, no sé si por efeclo 
de su propia rudeza, de la exageración de su­
cesos, ó par otros fines, han cerrado sus en­
tradas á cuantos de esta villa se presentaban, 
ya á efectuar sus créditos, ó ya por llamarles 
á ellos asuntos importantes, y necesarios; de­
sobedeciendo asi impunemente las loables ór­
denes de un Gobierno juslo que á su volun­
tad se creó. ¡Viva la libertad, decian!... Pero, 
^ah! que esla no se concibe sino acatando la Ley. 

Ahora: si algún respeto se merece la con­
duela de una población superior para otra in ­
ferior, entonces menos inconcebible se me hará 
aquel proceder. Porque una población, digo 
mal, una villa que fue corle de los reyes de 
Sobrarbe, (Ainsa), y que, nos cuentan, cifra 
en sí tantos otros blasones, con que, á su an­
tojo, arrolla al pais; que se galantea de os­
len! ar en su seno empleados públicos y personas 
instruidas, con cuyos recuerdos y consejos, no 
dudo, hubiera obrado su autoridad de diverso 
modo; ha sido una de tantas que, después de 
cerrar el portal por donde directamente se co­
municaba esta villa, ha resistido por los otros, 
-primero con palabras acres, y cuando esto no 
vastó, volviendo y atrancando sus puertas,- la 
entrada á cuantas personas de la misma, y 
de oíros puntos invadidos, la exigieron con in­
sistencia; sin respetar que su objeto fuera muy 
sagrado, como el de entregar y recibir la cor­
respondencia de esta villa y de dentro y fuera 
del partido, dando asi ocasión, si no á otra co­
sa, al entorpecimiento de su curso. Esios he­
chos, que la prudencia de los espectadores, de­
nunció larde y con miedo, á la autoridad su­
perior civil de la provincia, si bien se han tra­
es una carta escrita por la acusada á m pa­
dre que se hallaba en Jarry, y fue intercep­
tada por la fuerza destacada en este punió. 

—Veamos, dijo el coronel, tomando la carta 
y leyendo: 

Padre mió: 
«¿Por qué tardáis tanteen traerá nuestros 

liberladores? Aquel que sostuvo k nuestros an­
tepesados, combatirá con nosotros. El número 
de los hijos de los Amonitas es débil en V i -
Ueika, y en el orgullo de su valor se imagi­
nan al abrigo de todo ataque. Si guiáis algu­
nos hombres determinados por Uniza, abando-
aada por ellos, no se escapará uno solo.» 

—luíame! gritó el coronel. 
—El aposentador asegura* ademas, continuó 

el capitán relator, que reconoció a] judio á la 
cabeza de la columna enemiga que envolvió el 
escuadrón y le corló la retirada. 

—Basta! replicó iracundo el coronel, basta! 

tado de reprimir con amonestaciones y aun 
eon multas, según tengo oído; es evidente que 
confinúan todavia hábilmente egeculándose á 
las barbas de otras poblaciones respelables, pero 
menos arrogantes, que, si se honran de cum­
plir literalmente con la ley, no alcanzan como 
aquella sigue infringiéndola. Siendo esto cierto;, 
y que no dudo que á la fecha se habrá he­
cho saber á dicha autoridad, resta que ésta 
haga alguna olra cosa, que, estando en sus 
atribuciones y después de convencida que pro­
cede, esloy persuadido hará, siquiera como con­
secuencia de la parle que tiene lomada en 
la cuestión. Ello seria recibido en muy buen 
hora por la parte sensata del pais. 

En este dia se ha canlado en esla ex-co-
legial Iglesia, con toda solemnidad, el Te-Deum, 
en acción de gracias al Todo-poderoso, por la 
extinción de tal enfermedad. 

En este pais ha habido una copiosa lluvia 
que prepara perfectamente la sementera de su 
corto terreno. 

Por el gobierno civil de esla pr»vincia se 
ha fijado para la elección de un diputado á 
Corles, que debe reemplazar al Sr. Navarro, los 
dias 29 y 30 del corriente y el 1.° del pró­
ximo octubre. El escrutinio general se verifica­
rá en esta capital el 13 del próximo octubre. 
El delegado del gobierno recomienda á los fun­
cionarios públicos, que se abstengan de influir 
directa ni embuzadamenlb en la elección, por 
que el deseo de! gobierno de S. M. es que ha­
ya la libertad mas completa en este acto so­
lemne de las sociedades regidas por el sistema 
representativo. 

Va á salir á luz en Lisboa una publicación 
de inmensa importancia para aquel pais y pa­
ra el nuestro. Trátase de publicar desde 1.° 
de octubre una Revista Peninsular, escriia en 
portugués y castellano por los hombres mas 
notables de ambos pueblos. Su objeto, altamente 
patriótico para españoles y portugueses, es con­
solidar la unión de España y Portugal. 

Mucho nos complacen los halagüeños sínto­
mas que de mucho tiempo acá vanaos obser­
vando en la ilustrada juventud portuguesa y 
española. Indiferente, ó poco menos, á las mez­
quinas ¡deas, que en uno y otro país se dis­
putan la preferencia, desdeñosa para ios hom­
bres y para los partidos, porque son egoístas, 
porque lo que hacen es desgarrar mas y mas 
el corazón de la patria en vez de cicatrizarlo, 
acoje con entrañable amor el magnífico pen­
samiento de la unión peninsular, y en la pren­
sa, en los libros, en la tribuna, en la cáte­
dra, vive soñando con eso brillante porvenir, 
que sin duda la Providencia no negará á los 

no haya piedad ni misericordia para ellos. Haré 
arrojar al agua á esa miserable para que sir­
va de escarmiento á todos los espías y traido­
res que nos rodean. Haced reunir al punto el 
consejo, y que Sericourt asista á él; su con­
ducta me «parece eslraña, lo que me induce á 
creer que hay en todo esto un misterio que 
yo aclararé. El aposentador me merece hace 
mucho tiempo la opinión de un bellico truan, 
y no me atrevo, á decir verdad, á dar asenso 
á la disposición de ese tunante. 

El consejo de guerra acababa de reunirse en 
casa del coronel; Jessica fue trasladada á él in ­
mediatamente. Al atravesar un patio un poco 
oscuro, un oficial envuelto en su capa se hizo 
lugar entre los que la custodiaban y la dijo: 

—Pide un plazo de veinte y cuatro horas, ó 
estás perdida. 

Jessica se presentó al consejo con aspeólo res­
petuoso, pero sin que en su rostro se trasluciese 

dos países. Estas nobles aspiraciones, esta fo 
cundísima misión parece ser la de la R e r Ú n 
Peninsular. m 

— e ^ X f e Q S S ^ 

Parece que el gobierno trata de exigir la 
responsabilidad á la empresa Zangroniz por n« 
haber llegado el 25 á Vigo el vapor qiie coa 
arreglo á la contrata, habia de conducir la'cor-
respondencia á la Habana 

El 8 de seljerabre iban recaudados del an 
licipo, 137.710.620 rs., y como quiera que se 
haya sabido que muchos contribuyentes están 
en la equivocación de que una vez cubierto 
el anticipo de un modo voluntario, se bailan 
exentos de lomar parte en él forzosamente la 
Dirección^ general de Rentas ha dirigido una 
circular á los'gobernadores civiles, para que 
hagan comprender á los respectivos ayuntamien­
tos y contribuyentes por este servicio, que los 
señalamientos que se hagan en el segundo re-
parlo, deferirán muy poco de las cuotas p r i ­
mitivas, pues en beneficio de estas solo se lo ­
mará en cuenta el importe de las de los sus-
crilores voluntarios no contribuyentes, esponién -̂
dose ademas á perder el 10 por 100 de boni­
ficación, si no salisfacen sus cuotas en tesoreria 
ó en poder, de los recaudadores antes del día 
17 del corríenle. 

— s ^ & - " 3 ^ 9 — 

En el puerto de Vigo y en la noche del 30 
al 31 de agoslo último, anclaron tres vapores 
ingleses, la corbeta de hélice Horacio y la 
balería flotante, con deslino á Sebastopol, lla­
mado Glotton: estas balerías, de forma regular, 
son' parecidas á valsas, sin quilla, con una es­
pecie de alelas para sosten del buque cuando 
navega en bolina; fuertes planchas ás hierro 
para sostener* la arboladura, que se quila al 
entrajj en combate; y con una cubierta que 
se colocará para quedar libre de los fuegos, 
enemigos la tripulación y los ariilleros que han 
de manejar las piezas del calibre de 90. Es 
una verdadera fortaleza flolanle, conslruida con 
todas las precauciones posibles para contestar 
qon alguna ventaja á los fuegos enemigos. 

Por real orden de 5 del corriente se ha de­
clarado que los gefes y oficiales empleados en 
la inspección de la Guardia civi l , no tienen 
mas sueldo que el de plazas no montadas. 

Según escriben de Marsella, parece que se 
ha desarrollado en la raza canina, comunicán­
dose después á los gatos, la terrible enferme­
dad conocida con el nombre de rabia, y aun 
se añade haber sido acometidas algunas per­

la menor inquietud. Dirigió á sus jueces una m i ­
rada tímida, en que se descubría aquella dig­
nidad que únicamente inspira una conciencia 
inocente. 

Jessica fue introducida en una sala donde 
estaban reunidos muchos oficíales, presididos por 
el coronel. En una mesa inmediata ocupada por 
el caoilan relator, estaba depositada la^ causa. 
Todas las miradas se fijaron con interés en a 
joven judia, que las sufrió sin alarmarse; solo 
se ruborizó al ver á Sericourt, que pálido y 
con los brazos cruzados no se atrevía á levan­
tar los ojos. El interrogatorio empezó en este 
momento; Jessica respondió con dulzura y fij'f 
meza á todas las preguntas que le fueron di­
rigidas. 

—Tu padre, dijo el coronel impacientado con 
los lentos trárailes de la justicia, mantuvo i n -
teligeneias secretas con nuestros enemigos y n^-
guó nuestra ruina. 
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sonas de la misma enfermedad, y que las au­
toridades han lomado las disposiciones conve­
nientes para exterminar lodos ios gatos y per­
ros de la población. 

Según dice una carta que hemos visto de A l -
campel, parece que en los términos de A l -
guaida, ha aparecido una partida de 16 á 17 
hombres armados, sin que se sepa cual es el 
obgelo que los ha reunido. 

Dice un periódico de Madrid: 
Se^un nos han informado, el levantamiento 

de los lalro-facciosos en tierra de Alcalá, tenia 
ramificaciones en nsta provincia y en algunos 
pueblos de la inmediata de Toledo. En Cirue­
los, pueblo perleneciente á esta última, ha ha­
bido algunas demostraciones provocadas por ca­
ciques cario-polacos, é iban especialmente d i ­
rigidas contra el alcalde constitucional, hom­
bre de muy buenos anlecedeníes liberales. Hu ­
bo gritos subversivos, vivas y mueras, tiros 
dispalados á las altas horas de la noche, y 
conatos de incendiar las casas de los liberales, 
lodo acompañado de seguridades dadas y re­
cibidas á voces, sobre el pronunciamiento de 
media España por Carlos VI . 

Por fallecimiento del Sr. Egozcúe, se dis­
putan en él terreno electoral la diputación de 
Zaragoza, los Síes.. D. Gerónimo Borao, rec­
tor de aquella universidad, y D. Mariano Azara. 

— 2 - & ' 9 — 

Parece que el proyecto de ley de instruc-
cioa pública está ya redactado por el gobier­
no, y consta de 250 artículos. Se dice también 
que este proyecto ha sido remitido para su ec-
sámen al consejo de instrucción pública, y este 
ha nombrado una comisión de siete individuos 
de su seno para que te examine, y es t ien­
dan su respectivo informe, que será discutido 
en consejo pleno. Es muy posible que el con­
sejo suprima un corto número de artículos. 

El Excmo. Sr. D. Ignacio Gurrea, capitán 
general de Aragón, ha renunciado la gran cruz 
de Carlos 111 que acaba de concederle S. M. 
en premio de . sus servicios recientemente pres­
tados contra la facción carlista. Parece que el 
motivo de su renuncia debe ser, el haber vis­
to desatendidas sus propuestas en favor de los 
valientes militares que han luchado á sus ór­
denes contra las facciones de Aragón. 

— — 

Por la dirección general de ventas de bie­
nes nacionales, se publica un resumen de los 
censos redimidos y fincas adjudicadas hasta el 
-dia 1 1 , resultando 4o0 censos redimidos por 
valor de 2.439,545 reales y 213 fincas adju­
dicadas en 7.130,039 rs. habiendo sido anun­
ciadas en subasta por 3.474,794 rs. 

ñ 

Ante eí grande acontecimiento que publica­
mos en los partes telegráficos que siguen, poco 
ínteres ofrecen las demás noticias que podemos 
comunicar k nuestros lectores. 

En efecto, lodo lo que podríamos decirles 
referiría necesariamente á detalles sóbrelos 

preparativos de los aliados para la grande ope­
ración que tanto tiempo hace tenia en espec-
tiUiva á todo el mundo La torre MalakoíF, ese 
célebre valuarle del Gibraliar del mar Negro 
que tanta sangre ha coslado á los aliados, ha 
caído por fin ca su poder; asi lo atestiguan los 

despachos del general en gefe de los egércitos 
aliados que mas abajo transcribimos. 

Este hecho importante, la destrucción de la 
escuadra rusa, el incendio de gran parte de la 
ciudad, aunque comprados á costa de torrentes 
de sangre, no dejan sin embargo de ser un ver­
dadero triunfo para las potencias occidentales. 

Italia.—Las noticias de Italia son bastante 
tristes. Se . han hecho numerosos arrestos en 
Lombardia á consecuencia de conspiraciones maz-
zinianas, y otros de varías personas acusadas 
de haber querido seducir á las soldados. Se ha 
hecho una tentativa en Sarzana por muchos 
mazzinístas para librar algunos presos políticos 
que se hallaban en las cárceles de dicha c iu ­
dad, esta tentativa no tuvo resultado. La re­
genta de Parma, 'dice ja misma corresponden­
cia, hace cuanto puede para aliviar la miseria 
que existe en su país; á pesar, de esto, este pe­
queño Estado y el Estado romano son los focos 
del mazzinismo. En Roma ha producido una 
grande sensación la desaparición de un eclesiás­
tico generalmente estimado, el padre Pelusso 
del orden de la Misericordia. Se hallaba el 13 
dé agosto por la tarde en su celda cuando se 
presentaron dos personas llamándolo para que 
fuese á asistir á un enfermo; sallé con ellas y 
no se le ha vuelto á ver. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

París lunes 40 á las ocho de la noche.— 
Los aliados han asaltado bizarramenle el 8 la 
torre Malakoff, y la han lomado estableciéndose 
en ella: no así el Rediente y el Rediente del 
Carenaje, los cuales, aunque también atacados 
y ocupados, no se han podido conservar por el 
pronto. Todo hace creer sin embargo que la 
instalación de los aliados en Malakoff no permi­
tirá que los rusos conserven por mucho tiem­
po aquellas obras. El enemigo ha sumergido sus 
vapores y pedido un armisticio para recoger 
sus heridos.—La plaza es una vasta hoguera. 

París lunes á las diez y 4o minutos de ¡a no­
che.—(Moníleur) \qrna 9.—Los franceses han 
dado á medio día el asalto á Malakoff, que 
lomaron, lo mismo que el Rediente del Care­
naje.—Los ingleses se apoderaron del saliente 
del Rediente, que lo mismo que el Redípnledel 
Carenaje, no ha podido ser conservado ante la 
artillería enemiga y sus poderosas reservas.— 
El general Salles ha atacado dos veces el bas­
tión Central sin resultado.—Los franceses que­
dan establecidos en Malakoff. 

Idem idem.—Pelissier 9.—El" enemigo ha 
sumergido sus vapores: nuestras bombas con­
tinúan la obra de destrucción. Las explosionas 
de las minas en muchos puntos han hecho dí-

•ferir la entrada en la plaza, la cual está conver­
tida en una vasta hoguera: nuestro fuego conti­
núa sin embargo estrechándola cada vez mas. 
Gortschakoff pide un arínislício para recoger el 
resto de sus heridos junto al fuerte San Pablo, 
por haber sido roto de su orden el puente.— 
Todo va bien.—Velamos por la .seguridad de 
Tchernaia. 

Idem ídem.—Recibido en Madrid á las doce 
y diez minutos de la noche: 

Toda Ja fiarte Sur de Sebastopol está en 
poder de los aliados. 

París, martes U po r i a tarde.—Los al ia­
dos siguen avanzando, y son ya dueños de la 
parte meridional completa de Sebastopol. Los 
rusos han volado todas las fortificaciones, re ­
plegándose sobre la parte del Norte. Se notan 
movimientos que hacen creer que abandonarán 
sus líneas del Tchernaia. El cañón de los in­
válidos ha resonado en París, donde lodo es 
júbilo. 

Varis, martes U á las cuatro y cinco mi­
nutos de la tarde.—Váv\¿ se ha iluminado es-
pontánearaenle esta noche última. El canon de 

los inválidos ha anunciado los triunfos de los 
aliados en Sebastopol. 

Un despacho del general Pelissier, de fecha 
anterior al último que comuniqué ayer, prin­
cipia con estas palabras: 

«Karabelnaia y la parle Sud de Sebastopol 
no existen. Viendo el enemigo nuestra sólida 
ocupación de Malakoff, decidió evacuar la plaza, 
después de haber arruinado y hecho volar por 
medio de minas casi todas las defensas.» 

Sección nacioi 
Las noticias recibidas en los dos últimos correos 

respecto al estado de la enfermedad reinante la pin­
tan en descenso en casi todas las provincias del reino. 

En la provincia de Ciudad-Real vaga una partida 
de diez malhechores que, entre otros crímenes, aca­
ban de cometer el de apoderarse de dos familias de 
Valdepeñas, á quienes amenazan de muerte si no 
entreg.n diez mil reales de rescate. Se han dado 
las ordenes mas terminantes para la persecución v 
esterminio de estos bandidos 

De las noticias que da la Corona de Aragón pro­
cedentes de su correspondencia resulta lo siguiente: 

Que el club carlista que habia en ToU,sa se ha 
desbaratado y andado a palos sus miembros de resultas 
de haberle el club de París negado los ausilios pe­
cuniarios y de haber el cajero de! dicho Tulosa to­
mado la fuga con 4* ó 5,000 duros. Que desde Per-
piñan se comunican los carlistas con Tolosa y Paris 
por medio del telégrafo eléctrico. 

Que en Berga se toman precauciones para evi­
tar toda sorpresa 

Que en Solsona creen que el cabecilla Boro-es 
se ha unido con los Tristanys, 

Que de Santa Coloma de Parnés salieron dos. 
compañias de línea y 36 mozos de la escuadra 
porque habían aparecido facciosos en el término 
de Gastafiet, 

Que habían aparecido 20 facciosos en las cerca­
nías de Hostalnch y que iba tropa en su perse­
cución . 

Que también otros 20 facciosos habían sido vis­
tos por las inmediaciones de Goll- Marsal y que les 
perseguía una columna. 

Que de Mataró salieron por órden del Excmo. 
Sr. Capitán General, comunicada por el telégrafo 
el 9 al anochecer tres compañías del batallón de 
Jaén dirigiéndose á Granollers y de alli á Garde-
deu para ponerse en contacto con las fuerzas de 
San Geloni. 

Que. en Balaguer el 8 del corriente habia l le­
gado, la noticia de que bs tropas y nacionales ha­
bían hecho prisioneros á 50 facciosos de Borges. 

Manresa i i de Setiembre.—Ayer el general 
Bassols estuvo en Navarc'es donde fué recibido con 
entusiasmo. Pudo convencer al pueblo, y les h i ­
zo que. accediesen á tomar las armas organizando 
uña compañía de nacionales en debida forma, dis­
puesta á batirse siempre que se presente la ocasión 
y decidida á derramar su sangre en defensa de 
la causa santa de la libertad. 

Parece que ayer los cabecillas Tristanys y A l -
timira estuvieron en Suria pero sin pasar del arra­
bal, destacando dos partidas que cometieron la 
hazaña de pegar fuego á las abandonadas torreá 
telegráficas del mismo pueblo de Surij y á la 
de San Salvador de TWuella en Gastelladrál. 

En una casa de la carretera lijaron una ploclama fir­
mada por Tristany. 

La facción no progresa, créalo V. El mejor día 
desaparecerán esas partidas como por encanto, oyendo 
decir que sus ca eci las han penetrado ya en Francia. 
En vista de la actitud que ha tomado el país, no les 
queda otro recurso. 

es. 
Casamiento de las mugeres egipcias. . 

Preceden al aeompañamiento los danzantes; 
detras van numerosos esclavos, que llevan en 
triunfo los efeeias, los muebles y las joyas des* 
tinadas para el uso de la desposada. Cuadrillas de 
bailarínas marchan al compás de ios irístru-
memos, sujuiéadolas' gravemente las matronal 
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La Campana. 

con paso majestuoso: por úllimo, viene la j ó -
Yen desposada, cubierta enleramenle coa un 
rico velo bordado de oro y pedrería, y sos­
tenida por su madre y hermanas bajo un mag-
nííipo dosel, que llevan cuatro esclavos. Una 
graa porción de hachones de viento que sir­
ven para-iluminar el acompañamiento, que toma 
por lo común el camino mas largo, y nume­
rosos coros de al mes canlan versos en loor de 
los recien desposados. 

Cuando el acompañamiento llega á la casa 
del esposo, suben las mujeres al primer piso, 
desde donde vea todo lo que pasa abajo por 
una galería de célosia. Los hombres reunidos 
eu una sala no se mezclan con ellas para nada. 

Una gran parle de la noche la pasan en 
festines, en beber sorbetes y oir música. Bajan 
después las bailarinas á aquella sala, dejan 
sus velos y hacen brillar su flexibilidad y su 
destreza. 

Cuando se concluye el baile principian las 
almés una especie de epitalamio, haciendo pa­
sar muchas veces en este tiempo á la novia 
por delante de su esposo, siempre vestida de 
nuevos trages, para mostrar su gracia y su 
riqueza. 

Por último, cuando se relira la reunión en­
tra el marido en la cámara nupcial, y alzando 
entonces el velo, ve ásu mujer por primera vez. 

Cuando un egipcio quiere separarse de su 
raujer, practica las mismas diligencias que los 
demás mahometanos, reducidas á enviar á lla­
mar al juez, y ¿ manifestar en su presencia que 
la repudia. Después de esla formalidad tiene cua­
tro meses de término, durante lo* cuales pue­
den reconciliarse; pero pasado este, queda la 
mujer libre, y puede formar nuevos lazos. Con­
cluidos los cuatro meses de gracia, la enviael 
maridóla dote y los bienes que de ella ha reci­
bido. Si tiene hijos, se queda con los barones, 
y la madre se lleva las henjbras. 

Las mujeres no están tampoco condenadas 
á una eterna esclavitud: cuando tienen causas 
graves para separarse, imploran la protección de 
las leyes, y rompen sus cadenas. Pero enlonces 
pierden su dote y las riquezas que han llevado 
á casa de su esposo. 

Gacetilla. 
Talento precoz. Mi muger ha parido; 

decia ayer cierto individuo, á un amigo suyo 
en el mercado. 

—¿Un niño? 
—No. 
—Ah! una niña? 
—Quien diablos te lo ha dicho si no hace 

diez minutos que parió y todavía no lo sabe 
nadie. 

Modlo de limpiar l o s encabes o Mon­
das negra». Se recojerán los encajes en plie­
gues menudos, formando como un paquete, y 
se los asegurará con un hilo arriba, otro abajo, 
y otro en medio, sí son anchos ó muy largos; 
asi dispnec'.os, se lavan con cerveza fuerte, sin 
jabón ni otro ingrediente, frotándolos bien. Una 
vez limpios, se escurren bien, y secan después 
con -un lienzo blanco, sin necesidad de acla­
rarlos con agua, y luego se planchan mas ó 
menos húmedos, según se quiera que queden 
de tiesos. Para plancharlos se eslienden del re­
vés, sobre una maula, y se cubren con una tela 
no muy túpida, á íin de evitar saquen el lustre 
que deja la plancha estando caliente. 

El mozo de caté. ¡Mozo!—Van—¿Qué se 
ofrece?-l{om.-Al inslanle.-Espera; con vizco-
chos, dos chocolates.-Vivo.-Volando.-Que yo 
sirvo al minuto-Ios parroquianos. 

Limpiando las mesas-oyendo á los tontos-
contar sus empresas-de letras y arnor.-Yo vivo 
del vicío-del lujo y la broma-que sacan de 

juicio-á mas de un señor.-Yo fio al tronera-por 
que es generoso,-y sé que me espera-propina 
después.-Yo sé como miran-las niñas delgadas-
que amantes suspiran,-y toman calé.-Yo es­
cucho-las quejas-del flaco cesanle-que al ver 
las bandejas-no puede pedir.-Yo vivo al ar ru­
llo-de músicas gratas-oyendo en murmullo-
cíen bocas reir.-Mirar los espojos-yo veo á los 
pollos-y escucho á los viejos-rocuerdos contar. 
-Si gozan, yo gozo,-si sufren, me callo.-Que 
es iey en el mozo-servir y cobrar. 

viejo verde. El amor es el sentimiento mas 
bello de la vida. Esto no quita para que in­
finidad de veces sea el mas redículo. Ayer sin 
ir mas lejos, nos dieron náuseas al presen­
ciar á la luz del día y en .mitad de la calle 
una escena amorosa entre un vejestorio y una 
especie de Maritornes. 

Compréndese perfectamente el móvil que ins­
piraría á la mofletuda moza á sonreír á los 
requiebros de aquel moderno Matusalén, que 
con su peluca de color de limón podrido, con 
sus narices de porrón, y con un sobre-todo 
verde, de cuyos faldones podrían hacerse un 
par de capolas para dos lindos pollos, estaba 
llamando la atención de la gente. 

Lo mas chusco del caso es que el picaro 
viejo requebraba á su grasicnto ídolo en voz 
alta; tanto que nosotros al pasar junto á la 
pareja pudimos oir estas palabras: 

¿A qué hora nos veremos esta noche? 
Y al hacer pregunta tal, 

el demacrado pellejo 
de la cara de aquel viejo 
tomó mas pliegues que un chai. 

Y á pesar de esto la moza sonreía.... Cor­
ramos un velo sobre tan repugnante cuadro. 

Calaverada femenina. No SOU solo los 
rubicundos hijos de Albion ios que merecen ja 
fama de escéntricos á juzgar por lo que ha 
ocurrido días pasados en Intealaken, ducado 
perteneciente al cantón de Berna. 

Una señora rica, la princesa Massaeky, ha 
teñid) la feliz ocurrencia, mejor dicho, el es-
traórdiiiario arrojo subir al Moench, cuya as­
censión no habia intentado nadie por juzgar­
lo una temeridad. 

Para que se comprenda cuan peligrosa de­
be ser la empresa, bastará hacer una ligera 
descripción del terreno. 

Todo el mundo sabe que las montañas mas 
elevadas de los Alpes berneses son Sehrkhon, 
Finsleraarkon, Jungfrau y Moench. Estas dos 
últimas forman las columnas del gran anfitea­
tro que sepára la llanura suiza del Valais. La 
montaña Jungfrau tiene cuatro mil ciento y 
cinco metros^ de elevación, y el Moench cuatro-
mil ciento treinta y seis. Añádase á esto los 
profundos abismos que ernzan en distintas d i ­
recciones, la capa de nieve helada que cubre 
continuamente el piso, y se comprenderá f á ­
cilmente los riesgos á que se espone el i n ­
sensato que por satisfacer un capricho come­
te la imprudencia de subir hasta el úllimo 
pico del Moench. 

La princesa salió de Grindelwald el domin­
go último, acompañada de algunos cazadores 
de gamuzas que se prestaron gustosos á ser­
vir de guias. Pero por muy grande que fue­
ra el valor de estos hombres acostumbrados 
á trepar por las monlañas mas elevadas de 
los Alpes en busca de los ágiles animales á 
cuya caza se dedican, era sin embargo m u ­
cha mayor la bravura que manifestaba la jo ­
ven princesa, lo cual contribuyó en parte al 
buen éxito de la arriesgada ascensión que du­
rante nuichos dias ha tenido en una ansie­
dad cruel á los habitantes de Interlaken, Un-
terseen y Grindelwald. 

A las ocho de la mañana comenzaron á 
escalar las pedruscas roca de Mettemberg. Des­

pués atravesaron el mar glacial, donde pe­
recieron el pastor Mouron y Cristian Bohren 
y habiendo salido con facilidad, llegaron al 
pié de la Montaña á las once del día, dete­
niéndose á descansar hasta las dos, en cuya 
hora emprendieron nuevamente la marcha, 

A las seis de la tarde hicieron alto en una 
preciosa gruta situada al lado derecho de 
l'Eíger, donde pasaron la noche. 

Por úllimo, al día siguiente continuó la as­
censión después de escalar una infinidad de 
rocas, de sallar un sin número de precipicios 
con aiixilio de las pértigas y de haber corrido 
todo género de peligros, clavaron una bande­
ra roja en el pico mas elevado del Moench, don­
de el hombre no habia impreso su huella. 

Los intrépitós viageros tuvieron la dicha de 
hacer el descenso con la misma felicidad que 
habían hecho la ascensión. A las once de la 
noche, correspondiente al lúnes último, llegó la 
princesa á Interlaken, cuyos habitantes espera­
ban ansiosos su regreso. 

Lástima es que tan escéntrica dama no u t i ­
lice su colosal fortuna y temerario arrojo en 
hacer descubrimientos y esploraciones en los 
mares árticos, que redundasen en provecho de 
las ciencias y del género humano. 

Enlonces lograría inspirar profunda admira­
ción con su heroísmo. Ahora solo vemos en su 
ascensión una calaverada propia de su imagi­
nación novelesca. 

Sección lleligiosa. 
SANTO DE HOY. 

San Nicomedes, presbítero, azotado cruel­
mente en Roma con cordeles emplomados hasta 
que espiró, por no querer adorar los ídolos. 

SANTO DE MAÑANA. 
Conmemoración de los dolores de Ntra. Sra. 

en la vida y pasión de su Simo, hijo Jesu-
críslo.—Santos Cipriano obispo y fíufemia v i r ­
gen, mártires.—Continúan en San Vicente el 
Real las pláticas doctrinales á las 6 de la tarde. 

SANTO DEL LUNES. 
La Impresión de las llagas de San Francisco 

de ASÍS, patriarca y fundador de su or ­
den, y San Pedro Arbués, asesinado en La 
Seo de Zaragoza; en la noche 14 de setiem­
bre de 1483. 

Anuncios. 
INSTRUCCION PARA ADULTOS. 

Nuevo método. 
Dedicado hace años á la instrtHxiou de 

adultos y habiendo estudiado y aplicado 
una práctica recomendada en el regla­
mento de escuelas, me comprometo á 
enseñar (en un año) á leer y a escri­
bir á todas las personas que se pongan 
bajo mi dirección, con tal que tengan 
muchísima disposición y aplicación: que 
reciban un par de lecciones á la semana 
y que en todos los demás dias trabajen 
en los egercicios que les propondré, me­
dia hora cuando menos. En los precios, 
convencionales no excediendo en ningu» 
caso de 20 rs. al mes. 

Suscríbese en la librería de D. Ja-
cobo María Pérez. 
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